Mujeres ciudadanas, mujeres heroicas: el movimiento feminista radical británico y el rol femenino ante la Gran Guerra 
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· Resumen
El estallido de la Gran Guerra, en 1914, dividió a todos los grupos políticos en adherentes y opositores y los sufragistas no fueron ajenos a este verdadero parteaguas. Mientras algunas organizaciones como la liberal y moderada NUWSS
 condenó la guerra como acto brutal, pero participó en la movilización general al dictar una tregua en su campaña por el voto femenino, la radical WSPU
 -liderada por Emmeline y Christabel Pankhurst- acompañó la intervención británica con un fervoroso patriotismo y militarismo. Otras militantes, como la otra hija Pankhurst, Sylvia, o vera Brittain, se definieron como pacifistas y militaron activamente por una pronta negociación entre los contendientes. El posicionamiento de las feministas de la primera ola muestra una variedad de matices. Los enormes esfuerzos de movilización de recursos humanos y físicos, tanto en el frente de batalla como en la retaguardia, condujeron al diseño de una economía de guerra que tenía en las mujeres una importante fuerza de trabajo y que puso en entredicho la idea de la división sexual de tareas tradicional; de hecho, se estima que durante esos años casi ochocientas mil de ellas se incorporaron solamente al trabajo industrial, en reemplazo de los hombres. Esto fue acompañado de una serie de redefiniciones y discusiones sobre el lugar designado socialmente para las mujeres, en función de sus capacidades pretendidamente naturales. Toda guerra –y ésta especialmente por sus dimensiones y escala- en tanto momento de excepcionalidad, estimula una reconfiguración de los roles femeninos. Las rígidas fronteras que definían las actividades apropiadas para ellas de las que no lo eran tienden a desvanecerse, tanto dentro como fuera de la familia. En este trabajo -basado en diversos discursos de las sufragistas británicas- nos proponemos rastrear los distintos posicionamientos ante la guerra, el impacto que la experiencia supuso para ellas y sus concepciones respecto del rol que las mujeres debían ocupar en la familia y en la sociedad en su conjunto.

· Presentación

La Primera Guerra Mundial generó un dramático cambio social; no solo derrumbó las certezas de una Europa confiada en los ideales de progreso indefinido y supremacía de la razón, sino que también supuso un desafío para las relaciones intergenéricas en general y para las mujeres en particular, como para su identidad doméstica, consolidada durante el largo siglo XIX. La experiencia de la guerra estaba -y aún está- fijada en el imaginario histórico colectivo como una cosa de hombres, una especie de quintaescencia de la agresividad y potencia que la liga así a una idea de masculinidad
. De hecho, las imágenes que permanecen en nuestra conciencia histórica del siglo -caracterizadas por una lucha detenida, en un frente barroso, entre alambrados de púas y cráteres llenos de agua y muertos- es un legado de los relatos masculinos, a través de las cartas de soldados. Sin embargo, también las mujeres construyeron sus narrativas sobre la experiencia de la guerra y resultaron mucho menos conocidas. No solo la guerra se tiene por cosa de hombres, sino también cómo se la narra y recuerda. 
Si bien es correcto matizarlo, la guerra provocó una verdadera desestabilización en las relaciones de género. De hecho varias autoras hablan de “crisis del género” y “guerra de los sexos” (Caine y Sluga, 2000: 175). Es sabido el protagonismo que las mujeres de todas las clases sociales ganaron, en distinto grado, cuando salieron a ocupar los puestos laborales de los hombres que partían a la guerra y mantuvieron sus respectivos países y economías en pie durante los largos años que duró. Los enormes esfuerzos de movilización de recursos humanos y físicos, tanto en el frente de batalla como en la retaguardia, condujeron al diseño de una economía de guerra que encontró en ellas una importante fuerza de trabajo y que puso en entredicho la idea de la división sexual de tareas tradicional; de hecho, se estima que durante esos años casi ochocientas mil se incorporaron solamente al trabajo industrial, en reemplazo de los hombres. Se las encontraba en los diversos escenarios del conflicto, cercanas a los frentes de batalla –aunque se les prohibiera llegar hasta el frente propiamente dicho con motivo del mandato social que exige su protección- trabajando en la industria y la administración pública, las hubo conductoras de ambulancias, camiones y medios de transporte, cirujanas, enfermeras, asistentes, carboneras, municioneras, carteras en motocicleta, inspectoras, etc. Muchos de los nuevos espacios ocupados, como los de enfermería o cocinas de campaña, aunque entrañaron para ellas nuevos riesgos y un grado de movilidad inédito, se percibieron como extensión de sus funciones naturales de dadoras de vida y cuidadoras.
Este trabajo pretende indagar tanto en las narrativas de guerra de las mujeres como en sus posturas respecto de la contienda en sí. ¿Acaso puede establecerse una generalización en base al género? ¿Cuál fue la relación del primer feminismo con esta aventura bélica? 
Una de las bases argumentativas del feminismo fue la que se centraba en la maternidad como experiencia que modelaba, aunque más no sea potencialmente, la subjetividad de todas las mujeres. Para no pocas feministas eran sus cualidades en tanto dadoras y cuidadoras de vida, educadores y por ende trasmisoras de cultura, las que las constituían como individuos y, por lo mismo, es desde este lugar desde donde se proyectaban a la sociedad en su conjunto, incluso al momento de reclamar los derechos políticos. La maternidad
 parecía ser lo que podía salvar al mundo de la violencia organizada, por lo que las imágenes maternas fueron explotadas profusamente por las pacifistas. Sin embrago, relacionar automáticamente maternidad, pacifismo y feminismo sería un reduccionismo. Por el contrario, no fueron pocas las mujeres comprometidas en el movimiento por la extensión de sus derechos que defendieron los ideales del nacionalismo y el imperio y la necesidad de su defensa, poniendo su cuerpo en ello. Sobre las base de la igualdad con el hombre, reclamaron la posibilidad de demostrar su valor y de asumir roles sociales asociados a los varones.
· La voz de las mujeres británicas

Debemos cuidarnos de caer en la tentación de considerar a las mujeres británicas como un todo homogéneo, con respuestas similares, luchando contra la agresividad masculina en un contexto tormentoso. Por el contrario, estaban atravesadas por sus pertenencias de clase, edades, formación, etc., y por el grado de adhesión a identidades como la nación y el imperio, de ahí el abanico de respuestas ante la experiencia bélica.

La presencia femenina en los diversos espacios públicos
 y las maneras en que esta experiencia fue vivida se plasmó en una multitud de testimonios escritos que conforman un universo de obras literarias, autobiografías, diarios, panfletos, artículos periodísticos, donde se expresa tanto la satisfacción por nuevas formas de autonomía como la búsqueda de un tipo de sacrificio parejo al realizado por los hombres y la angustia ante la muerte y destrucción masivas. De ahí que Cardinal (1999: 1) los señale genéricamente como “escritos de guerra”
. 

La imagen de la enfermera con su uniforme de la Cruz Roja, sacrificada voluntariamente, que contribuyó al esfuerzo de su nación con eficiencia y olvido de sí, constituyó un verdadero estereotipo fomentado por la propaganda del estado pues estaba acorde a la feminidad y roles tradicionales: “Estas mujeres eran heroínas, no sólo por su valentía sino, sobre todo, por su paciencia y trabajo devoto” (McLaren 1918: 143). Las británicas trabajaban fuera del hogar por un salario desde hacía ya mucho tiempo y si bien conquistaron nuevos escenarios
, también se dio una pérdida de puestos de trabajo más tradicionales como el servicio doméstico y la industria textil, que expulsó mano de obra. Además, a pesar de establecerse una clara continuidad entre las labores de cuidado con su función social primordial, aún así debieron vencer resistencias y las condiciones de contratación entre hombres y mujeres distaban mucho de ser equitativas. Durante los primeros meses de la guerra el gobierno británico fue reacio a aceptar a las voluntarias, de modo que muchas se unieron a la Cruz Roja de países aliados
 y otras fundaron sus propias organizaciones de ayuda sin apoyo estatal, como Mabel St. Clair Stobart quien con una experiencia forjada en la guerra de los Balcanes de 1912, ofreció su capacidad organizativa y su dinero a la Cruz Roja Belga para poner en ese país una unidad compuesta íntegramente por mujeres médicas y enfermeras, dirigidas por Florence Stoney
. “Las mujeres médicas manejaron sus propias unidades en el extranjero y tuvieron oportunidades de ganar una experiencia en cirugías que nunca hubieran tenido en Gran Bretaña. Sus miembros ganaron los más altos reconocimientos que los gobiernos de Francia y Serbia podían otorgar, pero el Ministerio de Guerra británico ignoró sus logros” (Leneman, 1994: 167-168).

Solo la extensión imprevista de la contienda vino a cambiar esta política. Señalamos dos casos como ejemplo: en abril de 1916 el Ministerio de Guerra realizó una convocatoria para cubrir 40 plazas con médicas para los hospitales de Malta –lugar tenido por apropiado ya que estaba alejado de la primera línea de fuego- que fue tan exitosa que terminaron viajando 85. Así mismo, un año antes, a las doctoras Garrett Anderson y Murray el Ministerio les otorga un asilo en Bloomsbury, Londres, transformado en hospital militar. La propia Murray (2014: 170) cuenta: “En algunos había desaprobación, en otros curiosidad y en un tercer grupo, abierta hostilidad” sin embargo, sigue “desde el punto de vista médico, el trabajo a realizar era variado y lleno de interés y le daba a las mujeres una oportunidad excepcional en el campo de la cirugía”.
Por otro lado, esta era una vía abierta sobre todo para las mujeres de clase alta, dado que hasta 1915, la formación, entrenamiento en hospitales y sostén corría por su cuenta o dependía de donaciones privadas. Aunque ampliaron sus espacios de intervención, no alcanzaron roles dirigenciales y nunca entraron en servicio bajo las mismas condiciones que sus compañeros varones. Continuaron ganando la mitad, no recibían uniformes, no se les reconoció su antigüedad en la labor ni tenían rango, por lo que no eran promovidas; lo que demuestra la escaza valoración de la mano de obra femenina y el claro sentido de transitoriedad que esta situación tenía
. La Dra. Edith Guest se quejaba en 1918: “… estamos exactamente donde comenzamos y aunque tenemos más experiencia en el trabajo que la mayoría de los hombres de aquí, todos, incluso los jóvenes e inexpertos, reciben rangos por sobre nosotras. Cuanto más tiempo hayas estado en servicio, más humillante es” (cit. en Leneman, 1994: 172). Las quejas fueron tantas que la cuestión llegó al Parlamento en noviembre de 1918, donde el resultado fue la negación de condiciones equitativas, con el argumento de que no existía legislación que avalara tal cosa.
Su sentido de cumplimiento del deber, el sacrificio total y la falta de ambiciones respecto de reconocimiento quedan de manifiesto en este fragmento de Thekla Bowser, una Hermana de la Orden de San Juan: “El más alto privilegio va para el hombre, que lucha las batallas de su país, da la vida por su Rey, a riesgo de ser un hombre lisiado por el resto de su vida; luego viene el privilegio de ser útil para estos hombres que nos están defendiendo a todos y que todos amamos” (cit. en Outditt, 2005: 12). En el diario de la médica Mabel Ramsey, destinada en Bélgica, aparece uno de los miedos que todas ellas compartían: ser víctimas de la violencia teutona. Ser mujer y ser víctima durante la guerra es una constante a lo largo de la historia y se trata de un rol de pasividad que ni siquiera estas mujeres que tomaron parte en las acciones y que se negaron a abandonar a sus pacientes hasta el final, soportando bombardeos, avanzadas enemigas, evacuaciones intempestivas, operaciones quirúrgicas a la luz de la vela y grandes epidemias, pudieron evitar.
Se dedicasen a tareas “feminizadas” o a trabajos que hasta entonces estaban en la esfera masculina, lo cierto es que a muchas de estas mujeres que salieron al mundo laboral por primera vez en su vida, les faltaba la preparación suficiente: “Nadie podría haber estado peor equipada para el trabajo que esas gentiles chicas que salían directo de las salas de dibujo eduardianas a los horrores de la I Guerra Mundial. Esas chicas debían ser fuertes. Trabajaron en los teatros de operaciones inundados de Flandes, donde podía haber 4 operaciones al mismo tiempo y 10 amputaciones en una hora” (MacDonald, 2013:11)
Largamente discutido por la historiografía, la preferencia por ciertas tareas y no por otras y la reproducción de ciertos discursos tradicionales parecen confirmar que la formación y movilización de las mujeres no necesariamente implicó un desafío a los roles de género establecidos ni al reparto del poder dentro de la sociedad. Una vez más ellas fueron presentadas como servidoras abnegadas que debían recordar cuál era su lugar en la batalla: “Sólo un motivo profundamente arraigado puede ser la fuerza impulsora, y no puede haber una forma más delicada de patriotismo que la ejecución de estas tareas extenuantes, las labores de campo, lejos del glamour y la excitación de la lucha directa en el frente de guerra.” (McLaren, 1918: 16)
· El feminismo va a la guerra

Tanto la asociación sufragista más radicalizada de Gran Bretaña, la WSPU -que había alcanzado enorme notoriedad por sus acciones violentas y su militancia encuadrada tras el fuerte liderazgo de las Pankhurst- como la más moderada y liberal NUWSS, liderada por Millicent Fawcett, decidieron cesar en sus campañas por el sufragio femenino durante el tiempo que duró el conflicto. Fue el propio gobierno el que tomó la iniciativa cuando el 7 de agosto de 1914 dictó una amnistía para los presos políticos que alcanzaba a las sufragistas, de gran capacidad de movilización para la época. Se complementó con una llamada a hombres y mujeres en pro de la unidad nacional por parte del rey. Las moderadas, o “constitucionalistas”, colaboraron de lleno con el gobierno poniendo a su disposición su red de asociaciones sufragistas distribuidas por toda Gran Bretaña, elevando proyectos y planificando estrategias para asistir a los heridos, desempleados, familias sin sustento y, sobre todo, niños huérfanos o desamparados que eran evacuados y reubicados en el campo. “Es evidente que las sufragistas eran conscientes de la fuerza de su red administrativa y de su potencial para coordinar el trabajo manteniendo una fuerte presencia feminista a lo largo de todo el país.” (Vellacott, 2007: 18). No se trataba solo de compromiso patriótico sino de una estrategia política, los testimonios muestran que perseguían también el objetivo de mantener a sus adherentes en estado de movilización y cohesión, con el aditamento de un alto perfil de exposición pública. Debían demostrar sus capacidades para una ciudadanía activa. Y lo hicieron de manera efectiva pues la más grande de las organizaciones de mujeres medicas fue la Scottish Women´s Hospitals (SWH) que surgió de la Federación Escocesa de Sociedades de Mujeres Sufragistas, integrante de la NUWSS, una organización totalmente independiente, dirigida por un comité desde Edimburgo que logró presencia en distintos frentes de batalla, desde Bélgica y Francia a Rumania, Grecia y el sur de Rusia, además de una enorme repercusión en la prensa británica. La NUWSS también se encargó de la organización de una unidad de maternidad para los refugiados en Rusia, en 1916, a cargo de la Dra. Mabel May y establecido en Patrogrado y luego en Galitzia, donde debieron enfrentar una epidemia de cólera.
En el caso de la WSPU, su viraje se evidenció en la suspensión de su periódico, The Suffragette, ante la escasez de papel. Cuando, al año siguiente, volvió a imprimirse lo hizo bajo el patriótico título de Britannia y sus columnas, antes llenas de acusaciones a un gobierno que se negaba una y otra vez a dictar una ley que les otorgara el voto en igualdad de condiciones con los hombres, ahora sirvieron para alentar la identificación de sus lectoras con las acciones bélicas, inflamando a los ciudadanos y ciudadanas de valores nacionalistas. Se sumaron a la euforia patriótica general apelando al deber de las mujeres y participaron activamente en la campaña de alistamiento voluntario en nombre del tradicional rol masculino de luchadores-protectores, incluso se unieron a la persecución de enemigos internos, sospechados de tener lazos con los alemanes, en un clima de virtual paranoia: “Adoptaron un perfil alto como agentes no oficiales de reclutamiento, como conferencistas en los distritos manufactureros donde condenaban las huelgas por ser obra de bolcheviques y traidores e, incluso, como enviadas del gobierno ante algunos países extranjeros. En efecto, se reinventaron a sí mismas por completo. Para el fin de la guerra se habían transformado de enemigas públicas a ultra patriotas y aliadas del establishment político.” (Pugh, 2008: 303)
La actitud pro-bélica de las líderes de la WSPU, Emmeline y su hija mayor Christabel Pankhurst, no fue unánime; mientras Christabel interpreta la guerra como un castigo de Dios hacia aquellos que habían mantenido a las mujeres en la sujeción: “Una pavorosa nube parece irrumpir e inundar a la gente de Europa con fuego, matanzas y ruina. Este es el mundo que los hombres han forjado, la vida como los hombres la han determinado. Una civilización hecha por hombres, lo bastante horrible y cruel ya en tiempos de paz, está por ser destruida” (Smith, 2003:103-104), la propia Sylvia Pankhurst critica duramente a su madre y hermana mayor: “Ellas adoptan el punto de vista opuesto en todo. El jingoísmo más extremo ha arraigado en ellas y yo solo puedo mirarlas y preguntarme: ¿puede esto ser sano?”  (Pugh; 2008: 307).  La trayectoria de Sylvia muestra un compromiso por la causa de los derechos femeninos en el marco más amplio de una identidad político-ideológica radical. Durante la guerra intensificó su pacifismo como su socialismo internacionalista y su trabajo social en la zona más pobre de Londres -el East End- organizando a las mujeres trabajadoras. Montó centros de distribución de leche, puso un comedor de precios populares, guarderías, escuelas, hospitales para madres y sus recién nacidos, organizó bolsas de trabajo y monitoreó la suba de los precios en los alquileres y los alimentos básicos. Además, integró el movimiento anti bélico, junto con otras suffragettes y líderes del Partido laborista, adhirió a la Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad que se conformó en La Haya en abril de 1915 y abogó por la pronta firma de un tratado de paz con Alemania. En ese sentido, denuncia el clima de paranoia existente: “Prominentes periódicos llenan sus columnas con artículos que intentan inflamar al bajo pueblo e instigarlo a cometer motines anti germanos, artículos que consumen gente excitable, ignorantes, nerviosos, con un receloso terror que transforma al pobre panadero Hoxton y a su anciana madre en poderosos espías, capaces de convocar a las flotas de Zeppelines” (Smith, 2003: 111)
Sylvia no fue una figura aislada, muchas activistas feministas defendieron abiertamente el pacifismo y la solidaridad internacional y cuestionaron las políticas militaristas del gobierno. Los de Vera Brittain y Virginia Woolf son otros casos representativos, con narrativas críticas de gran difusión en el periodo de posguerra.

En relación a este punto, hay que considerar que cualquier análisis de las posturas de las feministas pacifistas, su labor y circulación de ideas debe considerar el accionar de la censura del estado
, y su correspondiente entramado institucional, en aras de la victoria. El lenguaje permitido, sostiene Ouditt (2005: 4) debía seguir “la lógica de la identificación con los valores de la nación”.

· A modo de cierre

La Gran Guerra brindó a las mujeres nuevas oportunidades y puso en entredicho la idea de la división sexual de tareas. Esto fue acompañado de una serie de redefiniciones y discusiones sobre el lugar designado socialmente para las mujeres, en función de sus capacidades pretendidamente naturales. El momento de excepcionalidad estimula una reconfiguración de los roles femeninos y las rígidas fronteras que definían a las actividades apropiadas para ellas de las que no lo eran tendieron a desvanecerse, tanto dentro como fuera de la familia. Sin embargo, en cada caso y cada relato aparece la idea de excepcionalidad y fenómeno transitorio y así se lo hicieron sentir.
A lo largo de la preparación de este trabajo hemos caído en la cuenta de que la característica fundamental de, al menos, este primer feminismo es la imposibilidad de encasillarlo fácilmente, como a sus integrantes, acciones y discursos, en una categoría rotunda, tentadas de acusarlas de ser demasiado moderadas, contradictorias, aceptando el peso del ordenamiento tradicional de la sociedad, recurriendo a imágenes tan conservadoras como las de la madre, plegándose rápidamente al fervor bélico, etc. Por el contrario, creemos que es tan importante como complejo y elusivo advertir los matices, las contracaras de una misma situación, los usos múltiples de una imagen y, finalmente, el rédito político para la causa femenina de colaborar con un gobierno que las había ignorado como potenciales ciudadanos.
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� National Union of Women's Suffrage Societies, por sus siglas en ingles, en adelante NUWSS.


� Women's Social and Political Union, por sus siglas en ingles, en adelante, WSPU y suffragettes, el sobrenombre con que fueron ampliamente conocidas.


� “El combate es el significante por excelencia de la hombría” sostiene Bourke en Rayas Velasco (2009:54) en relación a los elementos simbólicos de las identidades de género en torno a la guerra en occidente. En esta construcción binaria las mujeres, en particular, son las excluidas del acto bélico, su rol es pasivo porque, en tanto encargadas de la reproducción material y simbólica -como mujer-nación-, son aquello que se protege. 


� Se trata ésta, como explica Outditt (2005: 4-6), de una semiótica ambivalente, “… poderoso locus de alteridad radical o elemento fundamental del conservadurismo, ya movilizado para sus propios objetivos por la propaganda del gobierno”, por otro lado, comprensible dada la constante imbricación entre conservadurismo y radicalismo que caracteriza al feminismo de esta época: “este tipo de ambigüedad y auto-contradicción parece formar el núcleo de lo que ha sido y aún sigue siendo, el feminismo”. (Todas las citas son traducciones de las autoras).





� Para Atkinson (2000) este fenómeno de irrupción en el mundo del trabajo, sobre todo en las tareas “masculinizadas”, es altamente significativo porque fue la primera vez que las mujeres de clase media se ganaron la vida en forma ostensible. Hicieron, además, labores para las que antes de la contienda ellas mismas no se hubiesen considerado aptas.


� De alguna manera, la guerra las habilitó para contar públicamente sus experiencias reflejando, sobre todo, los distintos roles que tuvieron durante la contienda. Mezcla de autobiografía y reflexión acerca de la paz, estos relatos vieron la luz a partir de la década del 20 y se convirtieron en verdaderas armas políticas. Muchos testimonios, recogidos al final de la guerra, recuerdan este período como el que posibilitó que por fin salieran “de la jaula”. (Thébaud, 1993: 32)


� Desde 1915 los colegios de medicina británicos despliegan una intensa propaganda en la prensa nacional y local para atraer a mujeres estudiantes como forma de ocupar las plazas dejadas vacantes. 


� Como ejemplo, las trayectorias de las médicas y sufragistas radicales Louisa Garrett Anderson –hija de la médica pionera en la lucha por el derecho de las mujeres a la educación universitaria y primera médica registrada Elizabeth Garrett Anderson- y Flora Murray bajo la Cruz Roja Francesa como voluntarias, equipadas gracias a donaciones privadas con una completa unidad quirúrgica y enfermeras entrenadas, son relatadas por la propia Murray (2014) en tercera persona, tanto como una oportunidad profesional como una forma de cumplir con su deber hacia su nación. Aunque el trabajo de planificación, búsqueda de fondos, traslado y puesta en marcha de sus dos primeros hospitales corrió por su cuenta, luego quedaron bajo la supervisión de un médico hombre, enviado por el Servicio Médico de la Armada Británica demostrando el apego a las jerarquías tradicionales.


� Médica especializada en radiología, Stoney se había ofrecido como voluntaria a principios de la guerra pero fue rechazada por el Ministerio de Guerra por el hecho de ser mujer, aunque debieron convocarla en marzo de 1915 y permaneció en servicio hasta su finalización.


�  Leneman (1994: 175-176) da cuenta de un estudio basado en el seguimiento de las trayectorias profesionales de las muchas mujeres médicas que estuvieron en acción, realizado en Escocia, a través del registro profesional de médicos. Sus resultados indican que  al finalizar la guerra la mayoría fueron empleadas en asilos, hospitales para pobres, dispensarios, hospitales regidos por mujeres y en la salud pública, no ocuparon cargos en hospitales generales -que era la vía general para escalar en la carrera medico-hospitalaria- y casi todas se dedicaron a trabajar con mujeres y niños pero ninguna continuó con su carrera como cirujana, a pesar de que esa había sido su actividad fundamental durante los años de servicio. Sin duda, una especialidad tan altamente prestigiada no era un terreno accesible para ellas.


� La Ley de Defensa del Reino, por primera vez, permitía el ejercicio de una férrea censura sobre todo lo escrito en territorio británico, desde la prensa a las cartas enviadas desde el continente. Cfr. Sigel (2013).






